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DE NUESTRO CERTAMEN 

Tampoco esta vez podemos satisfacer la natural curiosidad de 
los interesados. 

La celebración del Congreso de Protección a la infancía, que 
acaba de tener lugar en Madrid, ha obligada al señor Albó a trasla
darse a la Corte, para tomar parte activa en las tareas de aquel 
Congreso, por lo que debió aplazarse de nuevo la reunión del jura
do. Creemos que, sin otro contratiempo, podremos publicar el fallo 
definitiva en el número de LA AcADE:\liA CALASA..'\CIA correspon
dlente al día 50. 

. LA REDACCIÓN 

LA LÓCURA DE LOS ARMAMENTOS NA VALES 

De verdadera locura se puede considerar la fiebre, que subiendo 
degrado cada a~o que pasa, conducini a una enorme crisis econó
mica. 

Me refiero a la fiebre de los armamentos. 
Hay que conocer la historia marítima de ciertas naciones de las 

atacadas, para ver que esta epidemia, no es reciente, . sino que 
vlene desde la aplicación del vapor a la navegaclón. 

Y como sin ella no se podria comprender todo lo que enclerra 
en sí el título que encabeza estas lineas, voy a explicar algo sobre 
esta historia, pues va subiendo el perfoccionamiento marítimo-gue
rrero poco a poco, como un niño que crece, y sin que se puedan 
fijar los escalones. 
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La locura principal de los armamentos, gira principalmente en 
rededor de los aco'razados; por tanto de la evolución de estos bu
ques es de la que nos vamos a ocupar preferentemente. 

Ya los romanos dotaran a sus naves de un fuerte espolón de 
bronce (1), y recubrieron sus costados con planchas de plomo. 

Los normandos en el siglo ni, recubrieron sus buques de hie
rro. que terminaba por la proa en un espolón. 

La goleta Santa Ana, de la escuadra de Andrés Doria, iba re
cubierta de plomo. 

En tiempo de Napoleón III, se hicieron ya en Francia experien
cias, y después de comenzada la guerra de Crimea, el ingeniero 
Dupuy de Lòme construyó por encargo de este emperador, los cinco 
primeros acorazados que se llamaron Det•astación, Tonante, Lave, 
FondOJ•ante y ConJ!rePe. Estos buques tenfan un blindaje de l 10 
milimetros de espesor, y tuvieron un éxito brillantísimo en el bom
bardec de Kinburn (2), en 17 de Enero de 1855. 

El mismo ingeniero en vista de esto, construyó al año siguiente 
la fragata acorazada de hélice Gloire, con blindaje de 110 milíme
tros y disminución hasta 42 en los extremos. Esta coraza, se ex
tendia por debajo de la línea de flotación. Los cañones iban en los 
costados. 

En 1859, las fragatas Magenta y Solferino, fueron dotadas de 
un espolón o ariete en la proa. 

Este espolón a semejanza del rostrum, ya citado de los roma
nos, servia para embestir, y llegó tal teorfa, al extremo de que al
gnnas naciones como lnglaterra y los Estados Unidos, construye
ron buques exprofeso para esta clase de combate. 

En 1860, propuso el capitan Coles, dotar a los buques de com
bate de torres giratorias blindadas, las cuales llevasen dos cañones 
de grueso calibre cada una. 

La idea del capitan inglés, hizo que los Estados Unidos. cons
truyesen el primer acorazado de torres Monitor. 

Los costados y la cubierta iban blindadas y para ofrecer et.me
nor blanco posible, sobresalían poquísimo del agua. 

No tenfan palos y tas torres podían apuntar sus cañones a todos 
lados. 

A todas las naciones, les entró la moda de los monitores, y 
construyeron infinidad de buques de esta clase. Pero después de 
gastar mucho, no les sirvieron para nada, pues no podian ir por 
alta mar. 

Los primeros grandes acorazados construfdos por Ingtaterra, 
Minotaur, Agrucourt y Nortumberland, se terminaran de 1864 al 
66. Tenian 111 metros de eslora, 10,780 toneladas, blindaje de 
hierro de 14 centímetros y cañones en tas portas. 

(I) Rostrum. 
(2) C:rimea. 

. .. .. 



.. 

LA AcADEbUA CALASANCIA . 227 

• 
Como se ve, todos los buques citados tenían los cañones late-

rales. Era efecto esto del modo de combatir rutinario, ya desde la 
irwención y aplicaclón del cañón a la guerra marítima. Consistia en 
que los buques de una escuadra, desfilaban en línea ante la escua
dra enemiga y se cc.ñoneaban mutuamente. 

Pero también la moda se impuso, obligando a cambiar comple
tamente la disposición de la artillerfa. 

En 20 de julio de 1866, la escuadra austríaca avistó a la italiana 
mucho mas fuerte y numerosa, frente a la isla de Lissa. 

Siete fragatas blindadas austriacas, combatieron contra diez íta
lianas. 

Se batfan, como es de suponer, de costado. 
Veia ya muy maltrecha su esclíadra el valiente almirantE' aus

triaco 1 egethoff, cuando mandando poner a su escuadra la pr.oa 
a la italiana, embistió con su buque insígnia, al insígnia italiano Re 
d'ltalia, echandolo a pique. 

Como que la proa y popa era la tradición dejarla casi descu
bierta acorazando enormemente los costados, fué causa del desca
labre esta equivocación. 

Inglaterra, tomó buena cuenta de este indirecte aviso, y en el 
68, salieron de los astilleros ingleses el acorazado de torres Mo
narch, y· en Francia el de casamata Ocedn. 

Celosa la orgullosa Albión, lanzó casi al mismo tiempo dos aco
razados de casamata: Hércules y Sulftin y luego otros (1). 

Los barces franceses tenían un poderoso armamcnto y buena 
cantldad de tueges, pero su coraza era muy deficiente. Los ingleses 
eran al contrario. 

Los primeres, iban recubiertos completamente, elevandose so
bre la placa blindada, la casamata y las torres de barbeta. 

lban también blindades los monitores españoles Paigcerda y 
Duque de Tetudn, de servicio en 1814. 

Las fragatas alemanas Kaiser y Deustçhland (Aiemania), fue
ron construídas en este año en Inglaterra. Tenían faja blindada de 
254 milímetros y casamata acorazada de 224 milímetros. 

En esta época, se empezó a formar la luch·a entre el cañón y la 
coraza. Resultado de esto fué el proteger enormemente ciertas par-
tes, ar tillar pqderosamente el barco, etc. , con lo cua! se volvió otra • 
vez a los tiempos del combate naval de Lissa. 

Inglaterra Uevó la batuta en esta discordancia, y mientras gas
taba en construir buques, Francia tenía su flota perfectamante arti
llada y perfectamente acorazada. 

Pasó la casamata y vino la ciudadela, nacida en lnglaterra, y de 
la que pueden considerarse tipos los acorazados Devastation, Tan
derer y el lnfle.u'ble. 

(1) Vêa.se. ya aqui cómo comlenzula lucha por el domini o na val entre las grapdes 
potenctas- europ8ll!f.- · ' 
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El De1•astation, botado al agua en 1871, neva en el eje del bu· 
que dos torres giratorias. 

Las cañoneras de la anterior estan a 5'25 rnetros sobre el ~gl{a 
y las de popa a 4. 

Ambas torres se hallan unidas por un reducto blindado, en cuyo 
interior est&n las aberturas del servici o del barco. 

Su coraza es de 505 milímetros y llega hasta la cubierta que 
esta protegida por tres planchas de hierro de 25 milímetros de es
pesor cada una. 

Por encima de la ciudadela, se eleva una envoltura de chapa de 
hierro, que recubre las chimeneas y todas las aberturas externas de 
las cubiertas, formando a modo de caparazón, por encima de la cu
bierta. 

Dos cañones de 1 O Plllgadas y coraza de dos p¡ançhas de 178 
miltmetros cada una, completan el armamento. 

Posee dos hélices, desplaza 9.350 toneladas y es capa~ para 
1.800 de carbón. 

EI /njle.rible (botacto en 1876), 11.880 toneladas, blindaje fuerte, 
pero poco extensa. Dos torres giratorias encima de la ciudadela 
con dos cañones cada una, de 40'5 y protegidas con dos planchas 
acorazadas, de 20'5 centímetros. 

La coraza maxima, esta en la ciudadela, consta de dos plan
chas de 50'5. 

El enorme peso de este blindaje, obligó a dejar sin coraza las 
dos terce ras partes. 

Cada torre con su armamento, pesa 762 tonela4as. 
Lleva una peqtteña coraza, que hundiéndose dos metros por 

bajo la lfnea <te flotación, recubre la obra viva y se une con el es
polón, al que refuerza. 

En Inglaterra desde el Black Prince, se construyeron todos los 
acorazados de hierro. 

MARIAl'ÍO VIADA 
Aca<!émlco Supernumerarlo 

SIENK~EWICZ I!N LA PRIM~RA FASE DE 
SU EVOLUCION ARTI$TICA (1872- 1881) 

SIENKlEWICZ PESDUST A 

Ili 

¡Qué atractivos tiene para el alma de un potaco la feHz tierra 
de Washington! 

En ella aprendió Kosciusko a luchar por ¡u Patria; hacia ella 
habían dirigido los ojos todos sus mas ilustres poetas como al faro 
de la libertad y a la estrella de la esperanza; en s u sen o habfan busca
do asilo millares y millares de los nijos de Polonia, ~rroj~<lo~ de 
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sus hogates, y junto•a las margenes de sus rfos habian levantado 
pueblos ehteros, a los que, como los antiguos Troyanos1 designa· 
ban con los nombres de los queridos Jugares pata excitar siempte 
con ellos el recuerdo de la dulce Patria. 

A esté pafs dirislóse, pues~ Sienkiewicz en 1876, buscando 
acaso inconscientemente, como se ha dicho, un asilo contra el es
cepticismo de la Europa vieja y degradada. Y cuan favorablemente 
it1fluyera en Ja evoluclón estética de su espftitu esta mutación del 
tnedio, nos Jo dart a conocer hts siguiehtes Cartas, en que tefiere 
las impresiones del viaje. 

Después de haber étttavesado entre graciosos episodios el 'ca
mino que separa Varsovia de la Alemania Occidental, llegó Sien
kiewicz a Colonia, 

Jnstalado en el Hotel de «Belle-Vue> acercóse a Ja Vehtartà de 
la habitación para contemplar la ciudad. 

~ Magnifico esj:1ectaculo, esctlbe. «La noche eta hermosa y 
apacible. La !una irradiaba una luz tan clara, que a sus rayos era 
posible leer. A mis pies se deslizal:>a el Klrt, y sobre el oscuro fon
do de su cortiente deshtèdl;ase uh peqtlêflo vapor, que hihzaba al 
aire una rluvla éle doradàs èhisj:Sas. Toda là ciUdad à~àteda téirl dis· 
tinta como si estuviera en la palma de la màrlo. Olstlnguftirtse con 
datidad las IUces, los gtUpos escalotriu1os de los edificiòs, las silue
tes dè las chHneheds y sobre ltido la st1berbià Catedt-al1 què desta· 
tando stis tbtres y ctlpulas, tt~àtètí~ sttf.mme, tranquila, ihiponente 
y silenciosa. 

A su lado fbdos ld~ êdiflciM j)àfèèfah comti ~dlluêlds t}ue se 
còbljabat1 tlaJd U:ts alas de llU. podetdsa tmidfe. 

La fuM ffurtHnabd lds esbèltós êapltefès, y entr~ IU~ angulos 
de las tlji\la~ las sotftljra~ luthabah toh la lli~. 

Reflejàbase del tonjunto ciertd rt11Stetlo, qtle pHjdu~e t!tl el 
alma religioso recogimiento, y da alas a la imaginación. Los senti
mientos religiosos fnlilttados IJott la leèlte dè la nlddre, aanque 
aletargados por el estrépito de la vida1 despiértdttse à la vista de 
est e edificio, bañado con los tayd~ de la Itt mL 

Pero su despertar no e! ttàtiqullo .9 dtt1ce, camd li la \loz de un 
angel, tal como se slertte en las iglesias de nuestras aldeas, cuando 
congregados los fieles al caer llftarde, el ant;làno parliOco reza las 
preces, a las que responden los càrrtpesinos, coreados con los agu
dos chirridos de las golondrinas, que revolotean bajo las bóvedas de 
la nave. 

A la vista de este sublime tempto, àl corttert1plsr desde fuera 
estas bóvedas escalottadas coh1o triontañas, hO te sietUes como hijo 
perdi de y fatigado en la Presehcla del Padre, sino como ¡1olvo ante 
la Majestad, 

Involuntariamente te vlene el pensamiento de que aquí no ca be 
orar, sino caer de hinojos, entonando el cSanto Dios, Santo Fuer
e, Santo In mortal!.. 

Y el viajero contemplando ese sublime tnonumento de tos si-
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glos pasados, involuntariamente se hace esta pregunta: t Y es posi
ble que todo esto que ha sido lafuente de nuestra civili~ación, la 
cuna en que se mecieron nuestras grandes Nacionalidades, no haya 
sido otra cosa, que una enorme supersticlón, un segundo y triste 
estadia de la ilusión, como dice Hartman, estadia que sólo hemos 
pasado para continuar de nuevo la carrera?» 

. . . . . . . . . . . . 
¡Dignos sentlmientos de un alma creyente, sentimientos infit

trados con la leche de la madre, aunque aletargados por el estré
pito de la rida! 

josÉ VILLACAMPA, Sch. P. 

NOTAS DE ARTE 

Los sonetos de Shakespeare en catalan 

Es digna de la rnayor alabanza la delicadísima labor de nues
tro atildado poeta, D. Magfn Morera y Galicia, traduciendo al idio
ma de Verdaguer y Maragall los delicados y tan discutidos sonetos 
del inmortal dramaturga inglés. · 

Estan reunidos en un pequeño volumen, pulcramente editada 
por la acreditada casa impresora, Oliva, de Villanueva y Geltrú. La 
presente colecclón consta de 56 sonetos, escrupulosamente elegí
dos, por lo que el autor la denomina Selecta. 

De ellos hay 24 publicados en una primera edición: 
Queriendo honrar: con la publicación de alguna de ellos nues

tra modesta REVISTA. no hemos sabido decidirnos, pues 'todos los 
encontramos mejores, por lo que hemos tornado al azar entre sus 
paginas el siguiente, señalado en la Selecta con el número XXIX. 

Quan, del viure i dels homes aborrit, 
me planyo a soles de mon pobre estat, 
i al cel endresso mon inútil crit, 
i, cúneixent-me malehesc mon fat, 

vull semblar-me al que espera més que jo, 
ser com éll, t indre amics què'm facin fort, 
i, descontent de mon cabal mill(), 
d'aquést envejo l'art, d'aquéll la sort. 

Mes si un moment, de menys preuar-me a punt, 
penso en tu, el cor se m'alça, i exultant, 
com alosa a trenc d'auba, volo amunt, 
i a la porta del cel enlairo un cant. 

Soc tan ric, amor meu, quan sento així, 
que'ls reis son pobres comparats amb mi. 

La colección trae un ;ptólogo muy interesante sobre las vari as 
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agrupaciones que de los sonetos shakespearianos se han hecho y 
acerca las personas a las que fueron dedicados. 

Termina la obrita con un apéndice que viene a ser el prólogo 
que acompañaba a la primera traduccióa de 24 sonetos y que el 
autor ha involucrada en los 56 de que consta la presente. 

Erposición Llaverías 
Paisajes y costumbres de lbiza nos presenta en su recién-cerra

da exposición de Ja Casa Esteva el reputada acuarelista Sr. Lla
verfas. 

Hasta veintiocho notabilísimas acuarelas reunió en el Salón 
Esteva, todas elias de brillante colorido y de fina entonación, CDn 
efectos de Juz sorprendentes, sin violentar las tintas, antes dando 
al paisaje una tonalidad delicada, que siendc;> ·Varia en cada una de 
las acuarelas, produce una gratísima sensación en el animo del vi
sitame. 

Obsérvase ademas en esta Exposición que el artista ha hecho 
gala de una simplicidad admirable, que revela un dominio absoluta 
de la técnica, cualidad, por otra parte importantísima, por lo que a 
Ja acuarefa se refiere. 

Algunos han querido observar un defecto en la introducción de 
Ja figura en las magnificas acuarelas del Sr . . Llaverías. 

Aunque el temperamento del eminente colorista encuentra su 
mayor placer en reproducir magistralmente los grandes espectaculos 
naturales, en que la belleza suele presentarse a los ojos del artista 
en toda su espléndida desnudez, no se le puede negar el derecho 
de introducir en sus cuadros Ja figurà humana, no precisamente 
como elemento constructiva, sino tan sólo como una nota de color, 
como rasgo pin.toresco de las costumbre de un pueblo o tal vez 
como un signo revelador de un tipo étnico. 

Y que este haya sido el intento de Llaverfas parece probarlo 
esa misma incorrección que algunos han notada en las figuras, in
corrección que nosotros juzgam0s pasajera y quizas voluntaria, a 
fin de no distraer la atención del observador del conjunto de la 
obra. 

De esta clase de pinturas sobresalen a nuestro entender: Terrat 
ivicenc (hora baixa), de finfsima entonación; Ça caleta) bellísima 
muestra de la manera de ver y de sentir, típica del delicada artista; 
De ses murades, de muy difícil construcción. 

Nada diremos de las pinturas al óleo, que, en número de nue
ve, ex po ne el Sr. Llaverías, porque revelan por o tro modo de ex
presión las envidiables dotes de colorista que han hecho famoso en 
el mundo del arte el nombre de Llaverias. 

De estas pinturas, Jas que mas han llamado nuestra atención y 
de las que hemos ofdo mas calurosos elogios son: El «Rastrillo») 
Mercat y Ebr:ssus. 

CLA UDIO VIDAL y CORT ADA. 
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REALIDAD DE LEYENDA 

Al b11en amigo Gabriel Quadrenr 

Después que se hubieron marchado todos los amigos, mucha
chos alegres que en vano querían mostrarse pesarosos y contrista
dos ante lo fatal e inevitable, Lazaro, el camarada fiel, el buen com
pañero, volvió de nuevo a la alcoba en donde, sentado en una buta
ca gris, ese gris melancólico de los poetas, estaba el pobre mori
bunda. 

Al mirarle de nuevo, por centésima vez qulza en aquella tarde, 
grisacea tambiért como la butaca de su amigo, tarde novembrina, 
pet1só que los compañeros tenfan razón, que aquella se iba. ¡Pobre 
Enrlque! 

Y no se podran alimentar qUiméricas esperahzas, vanas ilusio· 
nes; el mal era incurable. Bien claro lo habfa dicho el médicò1-un 
médico muy joven que cuando Ehriqúe gozaba de buerta salua for
maba también parte de la peña, de aquella peña de jóvenes atolon
drados y locos,-que QtJÍzas aquella noche fuera la últitna. 

Por la tarde se te habfan administrada al enfermo los últimos 
sacramentos a petlción propia, que no desconocfà el pobre la gra
vedad de su estado. Llenóse el cuarto,-aquel cuarto desordenada 
de poeta ell el que Entique tantas horàs lHtbía pasado ensuciando 
cual'tlllas, teflejo flel de su alma,-de vecínas rezadoras y de algu
hos amigos, de los pocos que durahte su ènfertT1edad se habían 
acordada de él. . 

Marchóse el viético, las vecinas fuerof1 petdléndose còtno fan· 
ta~mas por la oscuridad del corredot,-un corredor largo y estre· 
cho; los amlgos se marcharon todos, quedartdo solo con el enfermo, 
Lazaro, el fie!, el constante, igual en las alegrras que en los pesa
res, slempre al lado de Ertrique, del amigo de la lnfancia, del her· 
mano, casi. 

En la alcoba parecfa ya respirarse el alte frfo de la rtlllerte, 
como si hubiesen llegada sus mensajeras con las primeras penutn
bras de la noche. 

Lazaro, sentóse allada de su amigo, que sotnbrfo y callada 
pareda remeniorat en aquellos lnstantes postreros todos sus pesa
res, todas sus desdichas, todas sus pasadas iluslones. 

-Va lo ves, Lazaro,-dijo con voz queda. tnuy queda, imper
ceptible casi-todo se concluyó. 

-Eh! tquieres callatte? vas a sanar, Pepfn lo ha dicho. 
-Qué sabe Pepfn de mi enfermedad, si no se estudia en las 

facultades, si no se menciona en los Jibros de texto. Yo te agradez
co, Lazaro, te agradezco mucho tu buena voluntad, pero tú que me 
has dicho la verdad toda Ja vida, no quieras rttentirme en Ja supre· 
ma hora de las verdades. 

Hubo un silencio, interrumpido por la sirena de una fabrica 
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próxima que con un silbido agudo y estridente anunciaba a los obre
ros la hora de finalizar la cotidiana tarea, la monótona tarea. Laza
ro sacóse el pañuelo del bolsillo y fingiendo sonarse, se secó una 
lé~rima p.equeña, muy pequeña que querfa resbalar por su mejilla, 
pero amarga, muy amarga. Enrique lo notó, pareció que con la en
fermedad se había tornado mas sagaz, y sonrió triste, escéptica
mente. 

No finjas sonarte, llora, Lazaro, llora; seras tú el único que 
lloranís mi muerte y bien poca cosa lloraras por cierto ¿Quién soy 
yo? ¿quién he sido? un fracasado, un visionaria, un soñador. He so
ftado toda la vida, he pasado mis horas juveniles apartada de la rea
lidad, buscando, loco, un ideal imposible; he soñado, he soñado 
mucho, mi vida ha sido un sueño, lo que dijo el clasico. 

- Todas las vi das son un sueño. 
- Todas no, hay ser incapaz hasta dE- soñar, sumida por com-

pleto en el mercantilismo, en el vil metal que se enseñorea de él 
como lepra rabiosa, el poeta sl, el poeta sueña y la muerte es el 
despertar, triste o alegre, según el sueño ... 

La muerte del poeta es despertar de un sueño. .. mira cóm o 
podría escribir mi última verso; te lo dedico, Lazaro. es el última, 
es el verso de un poeta moribunda. 

Y alargando el brazo hasta la desord~nada mesa de trabajo, 
llena de libracos polvorientos, destellos del humano genio (Roman
cero, Quijote, Celestina) amontonados unos sobre otros, cogió una 
cuartilla de pape! y con tembloroso pulso, escribló en ella el verso 
que llamó el última: 

La muerie del poeta es despertar de un sueño 
Que alimentó su \lida con aciaga ilusión; 
Sueño ha sido la gloria; sueño ha sido el triunfo, 
Quiza también fué un sueño s u I oca inspiraciór.. 

Toma, Lazaro, guarda los son los últimos, los úliimos ... 
Un acceso de tos seca y fuerte le interrumpió. Lazaro se le

vantó apresuredo, solícito, cariñosamente y con el cariño de una 
madre, de aquella madrc que Enrique jamas nabia conocido, le dió 
una cucharada de un jarabe negro y viscosa que Pepín había rece
tado. 

- Callate, 110 te fatigues, obliganísme a marchar, as! tendras 
que callarte. ¿Te quieres ncostar? 

- No, la cama no, rne ahogo en ella. Déjame hablar, es tan 
dnlce, tan dulce volver la vista hacia atras en estos postreros instan
tes, contemplar nuestro pasado, esa linea torcida y sinuosa de to
dos los hombres, nuestros cngaños, nuestros errares. 

-¡Pobre Enriqtle! Confundes lastimosamente los dos términos, 
tus sinuosidades en esa lfnea de que hablas, tus alejamientos de la 
normal, han sido errares. 110 engaños. Soñasle con la redención de 
mujeres impuras, sin ver que aquella que en el far1go nada, al ten
derle la mano generosa no la podras salvar y ella te arrastraré a ti. .. 
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soñaste con un mundo 1deal, de nada desconfiaste; creiste que todos 
eran como tú, honrados y nobles, buenos y ~e11erosos, y has sido 
engañado por los llambres, lobos hambrientos que en \'ez de aullar 
hablan ... soñasle en tu~ poesias, creiste ser comprendido por todos 
y al mostrarte culli eras, en premio de tu fnmqucza, has merecido 
sola111ente que los despojados de todo sentimicnto, te señalaran 
burlonamente, te tomasen por un nuevo hidalgo manchego ... pero 
todo ello han sido errares. no engaños. y de todos podrias alcanzar 
la \'erdad. 

Iba a contestar Enrique. pero un nue\'O arccso de tos nuís seco 
y mas agudo que el anterior, hizo tambalear su cuerpo, abalanzar
se y caer de Ja butaca, al mismo tiempo que Ull ''ómito de sangre 
manchaba el suelo y las ropas del poeta tiñéndolas de rojo carmin. 
Lazaro levantó a Enrique y le acostó en stt. cama de soltera, toda 
blanca, de una blancura nívea, cua! la sagrada hostia que horas 
antes con tanta fe1·vor solicitara. 

Llegó la noche; Ja alcoba del enfermo, quedó oscura y triste, 
Enrique entornades los ojos parecía dormir y Lazaro sentado a los 
pies de la cama. cua! perro fiel, recordaba Iac:: palabras de su amigo. 

La luz de las casas vecinas, que por la ventana entraba osci
lante y temblorosa proyectaba en la pared su silueta, una silueta 
larga y delgada que llegaba hasta el techo y le daba proporciones 
de monstruo, de fantasma. 

Podin llegó Pepin, médico joven recién salido de las aulas uui
versitarias que habiendo concluído su guardia en la clíníca de don 
Manuel, s u antiguo CAtedratico, ven fa para ver si su ciencia podia 
hacer algo en favor de su amigo. 

A pesar de lo~ pcsimismos de Pepin, el enfermo pasó la noche 
tranquila. reposadamenle, sin accesos de tos, ni vómitos de san~re. 
nada de lo que el joven médico habfa presagiada. Y al amanecer 
del nuevo dia, al entrar los primeros rayos de sol novembrino por la 
ventana de la alcoba. la esperanza y Ja fe reflejabase en el semblan· 
te de todos; Pepfn se mostraba mas optimista, Lazaro, mas alegre, 
Errique, menos escéplico que el dfa anterior, aquel día otoñal, gris 
y triste. La mejoría fué acentuandose mas y mas sin· que el saber 
de1los médicos fuese suficiente pata explicarsela. 

Un dia D. Manuel, el viejo catedratico que suplicada por Pepín 
visitó a Eprique, dijo a éste: 

-Lo que a usted le ha sucedido es incomprensible, y no:;otro~. 
los pobres médicos que tan engreídos nos hallamos con nuestra 
cien cia y con nues tro saber. hemos de consideraria como mila~ro 
divino, que sólo el divino milagro pudo a usted salvarle. I.:a natL~ra
leza nos ha enseñado el camino, sigamos, pues, la ruta indicada; 
dentro unos dfas abandona usted la ciudad y a respirar el aire puro 
montañés, el resinosa olor de los bosques, levantarse y acoslarse 
con el sol, dormir mucho, leer poco y no escribir nada, ya Jo sabe. 
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Y Enrique siguiendo los consejos del V1e¡o doctor, preparó 
sus bagajes y emprendíó el ordenado viaje, hacia otro sol mas ca· 
lido y mas benigno, hacía otros aires mas puros, hacia su tierra de 
promisión. 

Un .tbrazo fraternal, cariñosísimo de los dos amigos, el silbar 
de la locomotora, el ir y venir éle los viajeros, las voces de los em
pleados y Ja pesada mole emblema del progreso qu'! empieza a ca
minr~r lenta, perezosarnente ... 

FRA~CISCO SALA ROVIRA. 
Secretario del cuerpo de Redacción. 

(Concluiró). 

LA ALEGRIA DE PARIS 

Es una alegria falsa, deslumbrante que reverbera tragicamente 
en Jas pupilas sin brillo del vicioso, y calladamente, resignadamente 
en las cabecitas locuelas de eslas muchachas genliles que se cru
zan con ellos cuando corretean por la Paix para no llegar tarde al 
taller donde les esperan una maestra tirana, diez horas de trabajo y 
tres francos. 

Es esta alegría parisina por cuya sonrisa se cruzan mares y se 
huellan tierras, un aguafuerte indefinida cuyo marco de oro esta 
manchado de sangre y que se goza en engarzar al grito de Ja pa
sión que se desboca y que se mata, las Jagrimitas de un chicuelo 
que desde la buhardilla se aturde mirando el caserío inmenso, a 
cuya entraña fué papa a arrancar un trozo de pan. 

La alegria de París es algo monstruosa que vive removiendo 
limo para qtre flote cieno. Es la o1rcajada de la desesperación, del 
ansia de impresiones fuertes, porque en el cerebro sc solidificó la 
materia gris y en el alma florecieron callos. 

En Montmartre, en el corazón del Paris canallesco, donde el 
honor es una bella metafora y el meta! una abrumante rcalidad en 
cuyo torno giran hombres e ideas, hay un sencillo tenducho de an
tigüedades en que las casacas y los lienzos se pudren lastimosamen
te a pesar de todo su mérito indiscutible. El anticuario llora su ruí
na y sus ojillos grises y vocingleros en cuyo fondo brilla una llamí· 
ta de rebeldía, insultan a otra tienda amplia, lujosa, tebosante de 
luz y parroquianos que desde enfrente le aboretea constantemente. 

El anticuario tiene en su escaparate una virgen y un breviario, 
la tienda lujosa vende postizos de mujer. 

La tenducha es ta ruína de lo que \lale, de lo que se respeta 
sin negarle mérito pero, que debe desaparecer antes que se hunda 
porque en alas de la alegria parisina llegan nuevas tiendas, nuevos 
caprichos, nue\as degeneraciones, a quienes molesta que interrum
pa su locura un grito de sensatez que puede ser un avic;o. 

Y cuando Ja ale~ría de Pnrís, puesto el sol, invade Montmartre 
y los carruajes se cruzan en trafico ensordecedor, cuando las midi
netes sonríen picarescas y los bohemios dan, en Jo alto de sus bai-
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canes, tiza a sus cuellos para restaurar su blancura y de la ciudad 
gigante llega la oia enorme, monstruosa, avasallante de la noche 
primaveral, la tenducha del anticuario parece mucho mas pequeña, 

. mucho mas pobretona, y su lucecilla de gas no alumbra porque del 
boulevard asalta a la tienda un haz de luces policromas que la ilu
minan toda, hasta las junturas de los rincone-s, descubriendo sus 
Jacias, removiendo sus arañas, despejando la incógnita que antes 
protegia la sambra maliciosa del candi!. 

El anticuario llora su ruïna y cuenta al cronista que morira con 
su tienda. En ella luchó, en ella rió mucho, mucho, cuando sus 
veíntitantos años repiqueteaban impacientes en la puerta del París 
soñado que bien pronto le mostró su falsia. 

Paris no es el cerebro de Europa, es su médula. 
Y con la sambra del anticuario, con la rufna de su tierra y con 

la alegria de París que mata y engendra, el cronista ha compuesto 
un i:lguafuerte que reputa como su mejor recuerdo de la ciudad
luz. 

Son toda ello simbolismos que va aplastando poco a poca, len
tamenie el tiempo. El anticuario morira, la tienda morira, la alegria 
morira para que les suceda otro anticuario que hoy se cree eternal· 
mente joven, otra tienda que hoy asesinó a su vecina con los colo
res chillones de su muestra y otra alegria que sera mas sarcastica, 
mas falsa ..... 

París. Paris no puede conocerse en su alegrfa; la alegria de 
París es el pape! de seda que lo envuelve, el París verdad esta en 
el taller, en la Paix que recorren las flores propicias a la tisis que · 
luchan diez horas de tirania por tres francos; el París verdad esta 
en las manchas de sangre del marco de oro que limita el cuadro 
fantastico de su alegria. 

Y ese Paris verdad. es muy triste, es muy vulgar. A mi me 
hace el efecto de esos grandes clowlls que cruzaron la vida hacien
do reir a carcajadas y fueron por fin melancólicos, solitarios, hastia
dos de todo a romperse el craneo bajo un ciprés, cuando mas alia , 
en la pista, flotaba aún la alegria de sus triunfos. 

Paris es este chicuelo que desde su buhardilla se aturde miran· 
do al caseríp inmenso a cuya entraña fué papa a arrancar un trozo 
de pan baja las llantas engomadas del automóvil de una mujer de 
!ujo. ' 

P. VILA SAN-JUAN 

París-Abril-914. 
AcudenJico c:o r•·espomlleu l~' . 
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NOTAS BIBLIOGRÀFICAS 

Bl problema social 'j la democracia cristiana, por D. Manuel de Burgos y 
Mazo. Tomo I. Un volumen de 15 'i, X 23 '/,.de XVI-705 paginas. En rús

tica, 7 ptas.; encuadernado en lela inglcsa, 9 ptas. Luis Gili, editor, Claris, ~2. 
Barcelona. 

La primera impresión que se siente ante esta obra en perspectiva, es de es
tupor. Porque la obra cu)lo titulo encabeza estas líneas, tiene todas las trazas 
de ser una verdadera biblioteca de c.uestiones sociales. Con:-;tara de tres par
tes y cada parle de varios tomos, siendo el plan del autor estudiar el problema 
social en todas sus fases dc lu~ar y tiempo, para concluir que no es posible en
contrar su resolución fuera del orden cristiana. 

Este primer tomo es prenda de lo que seni la obra en definitiva del seiíor 
de Burgos. 

El Sr. Dato, tan ventajosamenle conocido por sus profundes estudios socío
lógicos, ha puesto a esta obra un interesante prólogo, en el que, tomando p:e 
de al~una¡; ideas vertidas por el autor, analiza las doctrines socialistas en sus 
relaciOnes co11 la legislación y afirma que la obra prologada es dc crítica socia
lista, colmandola de elogios. 

No es posible hacer un juicio completo de la obra a pesar de conocer el plan 
y de estar seguros de la sol vencia de su autor, por lo cuat nos ceiliremos a 
acusar recibo de este primer tomo y a ponderar la importancia a todas luces 
trascendenttll de la publicación de esta obra, mucho mas si se tiene en cuenta el 
precio relativamente módico fijado al presente tomo por su editor, D. Luis Gili. 

La Maestra cristiana, por el P. Ramón Ruiz Amado, S. J.:Un tomito en 16.
0 

15 X cms., de Xli y 396 paginas. Encuademado en tela, 2'60 fr. B. Herder, 
editor. Friburgo de Brisgovia. (Aicmania). 
El infatigable jesuita nos ofrece un nuevo libro, consagrada, como casi todos 

los suyos, almagno problema de la educación. 
En el presente, La ¡}faes/ra crislialla, se va desarrollando con facilidad y 

soltura todo un plan de educación religiosa para niíias, constituyendo un pre
ciosa vademecum de toda maestra o institutriz católica cuidadora del cumpli
mienlo de sus sacrosantes deberes. 

Esta el líbro dividido en dos partes: en la primera se desarrolla un plan pu
ramente educativa y en la segunda un plan de pnkticas de piedad que han de 
integrar aquella obra educativa. Va un apéndice con varias devociones y ora
dones. La casa Herder de friburgo de Brisgovia (Aiemania), presenta el libro 
con la pulcritud y elegancia características en ella. 

Pastoral sobre la doctrina de la Jglesia acerca del préstamo, por el doc
tor D. Antolín López Pelaez, Arzobispo de Tarragona. Tipografia Fr. Aris. 
Tarragona. 

Magnifica exposición de la idea cristiana respecto del estado actual de la 
prestación es la de la recientc pastoral del nuevo Arzobispo de Tarragona. 
El Dr. López Pelaez estudia el caracter del préstamo a la luz de las leyes ecle
siésticas y con el nivel de la justícia, haciendo ver claramentc la razón del in
terés y condenando la usura que es, según el sapientisimo León Xlii en su en
cíclica Rerum novarum, una de las principales causas de la cuestión social. 

Es un trabaio sumamente interesante, escrita con pulcritud de estilo, utilí
simo al clero en su ministerio de confesor, predicador y consejero, y no menos 
útil a todos los cristianos seglares, para los que la presente Pastoral seriÍ un 
~uía prudente y franco. 

El camí de la grandesa. Pastoral del Excmo. Sr. Dr. D. josé Torras y Ba
ges, Obispo de Vich. lmprenta de Luciano Anglada. Vich. 
Inútil es ponderar la irnportancia, el interés y el valor teológico y ético que 

revisten tadas las Pastorales de cse varón admirablemente apostólico, qu~:: se 
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llama Dr. Torras y Ba~cs. Ohispo de \'ich. Inútil, por lo tanto, enaltecer su 
lli tim~ Pastoral FI cami de In p:randesa. Empieza el ~ran doctor sentando una 
premrsa evidente. <d lay en nue,-tro corazón de hornl>re un instinto de grandcza 
.Y de felicidad, que es como el rnóvil de todas nuestrus acciones.» 

• El móvil es siempre el mismo, dice, pero son mny difcrenles las acciones 
en todos los hom bres .• Y est e móvil si empre uno, sicmpre idt'.ntico a sí mismo 
es otra prueba de la unidad humana, de que todos los hombres tienen un orí
gen común. 

. El pecado ori~inal dl'::-virtuó el ideal de grandeza y asi los hombres van per
dJdos en este punro, colocando cada uno e~te ideal en lo que tiende a satisfacer 
sus instintos o en lo qt.c esta mas en relación con su modo de ser y de vivir. 

La única grandeza es la espiritual, y esta es la ~randeza que los hombres 
no saben apreciar, porque son seducidos por las co:;as e.xteriores, que se~ún 
ellos, aumentan en mérito personal. 

Jesucristo vi no a mostrurnos la verdadera grandcza y a señalarnos suca
mino y desde las nlturas de :;u autoridad nos llama para que sigamos este cami
no, que es el mismo que El siguió para llegar a la ~loria de su Padre. 

h11posible seguir ndnciendo citas y mas citas dc esta magnífiqPastoral, 
porque debcríamos copiurlc integramente. Léunla nueslros lectores, léanltt 
nuestros jó\'enes que tan vivo lienen el sentimicnw de la propia grandeza, y ya 
que admiran al Dr. Torras y Bus;tes y se enorgullecen consiclerandolo como el 
!.!ran Maestro de nucstra razu, hónrenlo, honrandose a sl mismos, escuchando 
sus palabras. leycndn sus escrilos y acomodando su conducta a las soben·mas 
reilas cristianas tan mn~nificamente expuestas por el ~bio y piadoso Obi::-po • 
de \'icll. 

CLAt:UJo VmAJ. \' CoRT:\DA. 

CROQUIS 

El señor (Q en K), es un gran humorista. 
Siempre tras la nota reposada de sus polémicas economtcas, 

nos rasga un parrafo de humorismo, que muevc a risa. 
Hoy me ha tocado a mi, ser el blanco de sus humorismos. 
A fuer de cortés, yo le guardo la considcración de super-hom

bre y se lo to:ero. 
Contó en pfeno bujfet de Redacción uria aventura ramblista 

rnía. Y los contertulios rieron la aventura de julio Santa-María, y el 
hombre clzic de soneto de pura cepa y cabalgador de lentejuelas en 
su nariz notarial. le aplaudió, le aplaudió mucho. 

Pero yo le daré al señor (Q en K), este señor académico de 
nombre jerogllfico, un calmante efectivo a su nerviosidad y humo
rismo. 

Lea la Summa Themo¡fit:a de .Santo Tomds, fúmese cada dia, 
después de almorzar, un purito habancro y afílc!'e ante un coque
Lón espejo mujeril su diminuta bigote rubio de sportman inglés, 
ladeandose el abollado sombrero soslayado en actitud de belmon
tista convencido. 

¡Oh, el señor de (Q en I<), el académico humorística que cuen
ta en plena buf/el de Redacción las aventuras de SilS amigos ... ! 

Jur.ro SANTA-MARÍA. 
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DOCUMENTO IMPORTANTE 

Las dec! a raciones del E.rcmo. Sr. Jfinisl!o dc lnslmcdón 
Pliblica r la junta D OCt'Sflllll de Acciórz Cató/ica dc 
Barcelona. 

(Conclusióll) 

El magisterio público español es, Excelentisimo Señor, profun
damente católico; y 85Í JO lll<lllifestó e) año últi1110 cuando llllOS 
quince mil maestros públicos pidieron que ~e conserve como obli 
gatoria en las escuelas nacionales la enseiianza dc la doctrina cris
tiana. El maestro español no se contenta con ser 1111 preceptor dc 
gramatica o aritmètica, un profesor de dibujo o de gimnasia, sino 
que tien~ como su maynr ~loria ser educador dc lns futuras genc
raciones, y bicn sabe cuan imposible es una verd¿tdera educación 
sin la base religiosa. 

Todo el mundo esta conlento en España en que hoy por hoy 
no es viable un proyecto de ncutraltzación absoluta y at>iertamenle 
declarada de la escuela oficial. Seria tremenda la lucha religiosa 
que promoverla. Por ello los pmtidarios de la laicización de Ja en
señanza proponen bajo capa dc conciliación y concordia proyectos 
que con excepcíones en favor de los alumnos y en favor dc los 
rnaestros, vayan abriendo bret has en el muro dc la enseñanza re
ligiosa, para que poco a poco ~e cuartee y se derrumbe. 

Mas a un gobierno conservador, y no damos a esta palabra 
ningún sentida partidista, ya que es completamente ajena a las lu
chas meramente politicas esta .Junta DiocesanA, incumbe cierta· 

.mente otra misión que abrir portillos que vayan facilitando el des-
lnoronamiento social. 

Los enemígos de la rcli~Wm que hizo grande a España los cua
Ics lo son por lo general tamt>í~n de la monarquía. se han id J apo
derando cautelosamente en esto3 ültimos años de importantes y es
tratégicas posiciones para influir podero.;amente en la etBeñanza. 
En el Consejo de Instrucción Pública, en Ja Junta de Pensiones para 
el extranjero, en el Museo Peda~ógico, en Ja Casa de Estudiantes, 
y de una mRnera especial en la Escuela de E..,tudios Superiores del 
Magisterio, ejercen una influencia disolvente por lus disposiciones 
que promueven, por los privilc~iados nomhramientos que otorgan. 
por lo.-; libros que proponen para las bibliotecas circulantes, por la 
atmósfera de neutralidad escéptica, cuando no de abierto sectaris
ma, que difunden. Y cuando era de esperar de los antecedentes 
que honran aV. E. y a sus dignos compaiïeros de gobierno que 
procuraran remediar y centener tamaños males. vemos aumentarlos 
con declaraciones, que no en la recta intenció11 de V. E .. pero sí 
en sus ínelltdibles efectes, comprobados tanto por la al<~nna dc lo" 
fieles católicos como por el aplauso de los sectnrios y heterodo.xos. 
vienen a favorecer el neutralbmo religiosa en la enseñanza propo-
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niendo como ideal el poder prescindir de la religión en la escuela, 
y lo que es todavía peor, con hechos, como el entregar ia presi
dencia de una comisión tan importante como la que ha de preparar 
la codificación de la le~islación escolar a un enemiga de la ense
ñanza confesional. V. E. en s u telegrama nos di ce que incurrimos 
también en error al juzgar tal nombramiento, pero no sabemos en 
manera alguna comprender, cómo un Ministro que se ha honrada 
haciendo pública profesión de su fe católica, puede confiar la pre
sidencia de la comisión codificadora de la enseñanza a uno de los 
mas caracterizados defensores de la enseñanza neutra. 

No nos gozamos en la protesta, Excelentisimo Señor. Harto 
mas grato nos seria aplaudir a V. E. porque rernediara las ingeren
cias e intrusiones de instituciones que sin ser oficiales ni compar
tir las responsabilidades del Gobierno, han acaparada estos últimos 
años multitud de privilegiados cargos y beneficiada crecidos suel
dos y pingties subvenciones. a pesar de inspirarse en ideales con
trarios a los que informan la Constitución del Estada. Este favori· 
tismo contrasta con la casi anulación de las juntas Provinciales y 
locales de lnstrucción Pública. en las cuales tienen representación 
todos los elementos vivos de la sociedad y los padres de familia, y 
que de no series restituídas gran parte de las atribuciones que les 
fueron arrebatadas por simples reales decretos en cinca de Mayo 
última, se veran obligadas frecuentemente a no poderse reunir, 
como ya acontece, por falta de asuntos. Organfcese enhorabuena 
sólidamente la inspección de enseñanza. que lealrnente reconoce
mos es mas apta, bien organizada, que las juntas para promover el 
progreso técnico de la enseñanza oficial, y podria y deberia acabar 
con los atentados de lesa infancia que se cometen en algunas es· 
cuelas usando los textos antimilitaristas, antipatrióticos, am'irquicos 
y sectarios de Ja biblioteca Ferrerista de la Escuela Moderna. Con
cédase una legítima representación a los inspectores y al mismo 
ma~isterio pública y privada en las juntas Provinciales, pera no se 
caiga en el ridícula de reunirlos bajo la presidencia de la primera 
autoridad civil de la provincia juntamente con los representantes 
de las demés autoridades y corporaciones oficiales, para que ni si· 
quiera puedan tutelar debidamente los altisimos lntereses sociales 
de la enseñanza en las escuelas públicas y privadas. 

La educación de las futuras generaciones es obra tan alta que 
reclama el concurso de la lglesia y del Estada, de los maestros y 
de las familias, de los elementos todos de la sociedad en una obra 
de colaboración común. Por ello tienen su razón de ser y debe de
voh•érseles su dignidad a las juntas Provinciales y locales de ins· 
trucción pública. Y fuera de ellas ha de realizarse también esta co· 
laboracion que realza el prestigio del maestro, que nunca sufre tan· 
to como cuando por desconocer su noble misión, se le deja aislado. 
Por ella no seremos ciertamente nosotros quienes combatamos la 
colaboración del sacerdote con elmaestro. Esta la prescriben ya las 
leyes eclesiasticas y civiles en nuestra España al disponer las visi· 
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tas de las escuelas por los parrocos y los repasos catequisticos por 
los mismos. De desear es que cada dia se cumplan mas tales dispo· 
slcfones y que por nadle se opongan obstaculos a las li1ismas. Mas 
no se quiera separar de la nobilfsitna función del maeslro en la es
cueJa primaria la misión de educar y de formar la conciencia reli
giosa de sus allimnos. Es descohocet la naturaleza de la educacióh 
infantil querer proporcionaria con una nímia separaclón de materias 
cuando si se ha de inculcar eficazmente, ha de ser tanto enseñando
la como viviéndólà. Y para ello no bastan algunas instrucciones del 
sacerdote, desvirtuadas por la acclón mas continua de un maestro 
acatólico. 

Creemos, Excelentfsimo Señor, haber probado que no fueron 
injJ,.tstificada~ hUestras alarmas, ni en ertores fundamehtada rtuestra 
protesta. Los peligros que de argunos l:tñds a esta patte acechàn a 
la íntegridad de la en!leñanza teliglosa en 11uestra patria, nos obl!
gan a ocuparnos en las cuestiones teferentes a la enseñanta con 
una continuidad que excluye la ligereza e impremeditación que 
V. E. supuso en nuestro telefonem~. De su recto ctiterlo y nobles 
intenciones esperatttos que apreciara el valor de las ratones pot 
nosotros aducidas tontta las reformas proyectadas en orden a la 
enseñanza religiosa eh las escuelas prirnarias. 

¡Ojala que pudléramos ttocar nuestros reèelos en fundadas 
conflanzas y nuestras protestas ert àplaúsos por derogar V. E. el 
Real decreto cie 25 de Abril üHhttd, ya . cjue ·recohocro cU~ttd~ se 
discutia en el Consejo de lnstrucddn PútJiica y acaba d~ tatificàrse 
noblemehte en el1o, que no era licito tontradecir a nl11gt.tna ley pot 
un sencillísitno tr~ttllte dei J'oder ejectltiVo! !Ojala que procurara y 
obtuviera la común colaboraclón de todos los elerttèntos vivo~ de la 
sociedàd en pro de la eriseiianzà, para lo cual es necesàrio rehabi
litar la dlghldad d~ làs juntàs locdles y provinclales de instruccióh 
pública, malttechas por los decretos de 5 de Mayo UJtltno! ¡Ojahi 
que cerrandd Ja puerta a intrusiones sectarias, obtuviese la gloria 
de senalar su paso pot el Mihlsterio dz Insttucdón Pública con la 
desaparicidh de sueldos del maglsterio vergonzosos por lo e;cigt.tos, 
coli la dotaelóh de locales hlglénicos à las escuelas de la it1fanci~, 
que necesltg luz y aire par::t ~us cuerpos, coh1o sanldad de doctri· 
nas .V alegr'(a ¡rara sus esplrltus, con fa renovación y trtejotah1iento 
del material pedagógieo, para que no se hallen nuestros atmegados 
maestros ptlblicos en condiciones de inferioridad en sU trabajo res
pecto de los maestros de otras naciones! Estas son, Excelentísimo 
Señor, las necesidades de la enseñanza pública eh España; no fingí
dos probletnas que sólo sirven para apasionar los éinlrnos con detri· 
mento del verdadera progreso en Ja cultura del pueblo. 

Ha reconocldo V. E. que la realld'ad en España no presenta 
dlstlntas confesiones religlosas que por el número de sus adeptos 
hagan vacilar la unanlmidad moral elocuentemente recoriocida por 
la Reseña Geografica .Y Estadística de España recientemente pu
blicada por la Dirección General del Instituta , con las siguientes 
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palabras: «El dato relativa a la religión que el individuo profesa, no 
se pide en nuestros censos de la población, desde que el de 1877 
puso de manifiesto un hecho social que realmente no necesitaba 
los auxilios de la Estadístíca para demostrar su existencia: el hecho 
de que los españoles, exceptuada una insignificantfsima parte (1 por 
100), profesaban la religión católica, que es también la religión ofi· 
cia! del Estada, según la vigente Constitución. , V. E. ha notada 
muy acertadamente que el principal defecto que existe en nuestra 
sociedad no es la intransigencia en la fe religiosa, sino el escepti· 
cisma. Combatase, pues, este detecto vigorizando la enseñanza re
ligiosa en la escuela primaria y secundaria, en las escuelas norma
les y en la Escuela Superior del Magisterio, pera no seria vigorizar· 
la, sino atenuaria, si se habria ancho campQ a los maestros escép· 
ticos, aun cuando SE1 procurara de momento (que no faltaría mas 
tarde aquí, como en ótros paises, quien inventara pretextos para 
procurar disminuiria o qu·e se diesen en horas inoportunas) alguna 
mayor frecuencia en la instrucción del sacerdote. . • i 

El hermoso plebiscito de 15.000 maestros ' p@1i.cos q1,1e el año 
pasado se declararan partidarios de la enseñanza obligatotra, de la 
religión católica en las es~uelas, hace jn.necesarlo pedir nu~vam~p
te su muy autorizada opinión, hartas veces demasiado preterida· al 
legislar en materias de enseñanza. Mas si alguien dudara de ello, 
con segura confi~nza acudiríamos nosotros a un nuevo pl~biscito, 
pues sobrada. cQnocida nqs es la religiosidad de la inmensa mayorfa 
de los dignís,imos y abnegados maestros públicos que d~sear con· 
servar para sus escuefas el · honmsísimo tft4lo de éatolicas· y. ten
drían como un ·oaldón para las mismas el que pudiesen ser. tlldadas 
de !aicas o neutras. · · 

Er estos últimos años, Excelentfsimo 'Seijor, .no pocas decisio· 
nes del Ministerio a cuyo fren te hoy tan dignamente V. E. figura , 
han parecido inspiradas para satisfacer las insanas aspiraciones de 
ese 1 por 100 de no católicos, que la estadística oficial por s u insig
nificancia ha dejado de constatar. Hora es ya de que se atiendan 
las reclamaciones del 99 por 100 de españoles que ven con pena 
como se va descristianizando la enseñanza, un dfa d~clarando libre 
la asignatura de la rellgión en la segunda enseñanza, otro declan1n· 
dola Iibre en la Escuela Superior del Magisterio, aun para aquellos 
que la habran de enseñar mas tarde;. otro exceptuando a algunos 
alumnos de las escuelas públicas de recibir la enseñanza religiosa, 
destruyendo asf la unidad moral de la escuela; otro, por fin, anun· 
ciando nuevas excepciones para los maestros. 

El cúmulo de agravios inferidos en estos últimos tiempos a los 
sentimientos católicos de la mayoría de los españoles tienen ya jus
tamente exact=>rbados Jos animos. Misión parecía ser de este Go· 
biemo el tranquilizarlos con justas reparaciones, que permitiesen 
inaugurar una etapa de sólido perfeccionamiento de la enseñanza 
en nuestra patria. As! desearfamos que fuera; y asf lo esperamos 
de las egregi as dotes de V. E. Mas si desgraciadamente se conti· 
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núa hiriendo los sentimientos católicos con proyectos de ley y con 
nombramientos como los que han motivada nuestra protesta, esté 
segura V. E. que a la vista de la ruina moral de nuestra patria, que 
se va !abrando conscientemente por unos, e inconscientemente tal 
vez por otros, no podra menos de ser cada dfa mas viva, mas inten
sa y mas esforzada la protesta y la acción contra tales tendencias 
de lesa religión, lesa cultura y lesa patria. 

Oi os guarde a V. E. muchos años. 

Barcelona 21 de Febrero de 1914.-El Vicepresidente. R..uróN 
ALBó.-El Secretario, jOSÉ PARELLADA. 

NOT AS SUEL TAS 

Con la solemnidad de costumbre se celebraron en el Colegio de Nuestra 
Señora las funciones religiosas de Semana Santa, a las que asistió la Acade-
mia Galasancia. • 

El Viernes Santo se celebró la hermosa solemnidad, que con el nombre de 
7 arde Sacra dedica la Aoademia Calasancia a la Soledad de María. 

El P. juan Colomé, Sch. P., hizo un notable sermón en el que, con grande 
elocuencia, puso de relieve la crrtica y lastimosa situación de María al pie de 
la Cruz. -

La sección musical de la Academia tocó con gran pr~isión y sentimi~nto 
algunas composiciones d~ su magnifico repe~_?rio clasico. . 

I ~ J ,., 

Hemos tenido ocasión de ver las nuevas insignias que par11 lo~ socios de 
nuestra Academia estan grabando los notables art1sta.s Masriera Hnòs. ' 

Es una delicadfsima muestra de cómo entienden el arte y de cómO saben 
realizarlo los conocidos joyeros. 1 

Estudio histórico-crítlco sobre ellnuar del naeilniento 
de San Raimundo de Peñafort 

(Continuación) 

!tem sieh tinguts y obligats lo Rnt. Protector y administradors 
de dita confraria quiscun any lo segon diumenge de febrer dins la 
lglesia parrochial de donar lo compte als nous elets Rnt. Protector 
y administradors de dita confraria y així de la causa pia com altra
ment que en dit llur any hauran rebut de tots los que hauran distri· 
buit y gastat per rahó de dita confraria en presencia dels dits mag
nifichs senyors jurats y del Rnt. Vicari perpetuo. 

Quibus quidem ordinationibus et capitulis per dictum venerabi
lem Petrum Queralt presbiterus a dicto nomine eidem domino vica· 
rio generali et officiali illis quibus decet reverentia et honore pre· 
sentatis illustrisimo dictus admodum Reverend i simo· do"minus 
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vicarius generalis et offtcialis predictis omnibus suam interposuit 
auctoritatem paritet et decrettlm in hunc qui sequitur modum. 

Nos Petrus Pla decretorum doctor canonicus eccteire Barclno
nre In spiritualibus et temporalibus vlcarig. generalls et offlcialis 
pro admodum llmo. ac Rmo. in Christo Patre et D. O. lldefohso 
Coloma Dei et sancte Sedis apostolice grada Barcinonensls Epls
copi regioque consiliario predicte confratie lnstitutiol11s et fundatio
ni ac omnlbns aliys supradictis in quantum sanis canonibus non 
deuiant nostram interponimus auctoritatem pariter et decretum hee 
aliena manu scripta manu nostre propia dictis die et anno subscri
bentes. 

¿NACIÓ EN PEÑAFORT? 

v 
O, gloriós Sant Ramón 
natural de Penyafort, 
re'tordeuvos de aquest poble 
com de Tossa'n fereu port. 

Cànciórr ¡Joptilar de iossa. 

Es Innegable que el antiguo solar de la casa y famlllà Peñafort 
estaba sltuado a uno~ cuatro kllómetros de Villafranca, èn la parro
quia de Santa Margatltà }' Mdhjos--'Batcelor1à, -hb}' con acido por 
Santo Domingo} ex-convento de San Raimundo de Peñafort. Así 
lo asegura Ja tradición, apoyada en documentos antiguos y respeta
bles autores. 

Apàrte dé que, }'a hemo§ vlsto gf oeupatnos de Ja familià del 
Santo que coñfirman lo dlcho, y otras noticias que expondremosl 
creemos pettinente robustecerlo con lo siguiente. En Ja venta he
cha a Vilallonga en 1352, dicen los otorgantes: habita/ores domus 
de turri intra parrochiam sancta Mar¡¿arita, termini castri 0/ér
dula. 

Bernardo de Peñafort y su mujer Saurina, aseguran vivir en la 
parroquia de Santa Ma~garlta, en 1357.-Conmorans in parrochia 
sancta Margarita infra terminos castri de 0/erdu/a} Diocesis 
Barchinonensis ... quandam petiam ferre sitam prope domam nos
tram dictam de Peña!ortl. Situada esta tierra cerc1;1 de nuestra 
casà llamada de F'eñafdrt. 

Al dar tuènta el Pl=.tdte Guasd1 del casattJiento de Bermtrdo y 
Aldeta tomo tamblén del matrlmonio celebrada por la hija de los 
dtados personajes, Blanca de Peñafort coh el caballero Atnàldo de 
Monteollvo, dice lo siguiente, que coplamos del Lúmen de Santa 
Càtalina: «Yo he visto un aucto y todo desde el principio al fin lel
cto, como el ilustre Caballeto Arnaldo de Monteotlvo, hifo de On. 
de Monteolivo y de Oetülda su mujer, hi ja de D. Bertnitdo de 
Penyafort, }I s u mujer O. n Aldetà o Aida de Pen}lafott, vertdió la 
casa de Bella vista rrtup antigtza, que esta junto a la lglesia de 
San Salvador denfto de los térrhinas de Olerdula en la pl'.ttroqt.tia de 
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Santa Margarita, como he vista en el mismo aucto dando las con
frontaciones de dicha heredad Pedra Crebenyo, como consta por 
auto tomando por jaime Castelón notaria pública y real a 22 D i
ciembre de 1556. La cual heredad dió a Marco Llaurador, hljo de 
Marco Llaurador, jurista o juez de Villafranca,. 

En la escritura hecha en 1405 sobre la vent& de la casa, se Iee: 
quandam turrim meam dirutam l'acatam la Torre de Penyafort, 
situatan in dicta parrochia Sta. 1J1argaritce Penits. 

Apesar de haberse derruído el edificio que nos ocupa, por mas 
que por un intervalo de muchos años estuvo sujeto a las inclemen
cias del tiempo, vientos, lluvias, tempestades; apesar de que las to
rres y almenas levantadas por los antecesores de San Raimundo, es
taban abandonadas y tan apenas quedaban vestigios de elias para 
presenciar tantos trastornos polfticos; aquellos res(quos marituvje
ron y pregonarQnla el fiel recuerdo y tradición de la casa natalicia 
del Santa. fidelis çris domus tua, como el profeta Nathan prome
tió a David. eS¡.¡ recuerdo es fiel y duradero, persevera su nombre 
para que vean los ho111pres que la bendición que Dios suele derra
mar sobre los justos, no queda regresada solo en sus almas o cuer
pas, sina que llega hRsta las paredes de su casa "' . 

Estas palabras, escritas mas de trescientos años ha por el ve
nerable P. Guasch, se conservan hoy día, y tal profecia se ha con
firmada apesar de los srglos transcurridos desde que en dicho solar 
Vino al mundo el pequeño Raimundo. • 

Al hacer la concesión para edificar la prj,nitiva capilla que en 
hopor del S~nto construyó en 1602 O. juan de Espuny1 y de cuya 
obra nos ocupar~mos mas adelante, se consigna: cquandam tu
rrem sipe turre de pem~afort nwncapatan Pestris titulis possictetis 
que ut fer¡mt multi antiquitus [uit solum sive domus prosapie 
saneti raimundi de penna[ ort,. 

Tal creencia y tradición continúa en la época actual, y de ella 
estan convencidos los villafranqueses, aun cuando el orgullo patrio 
les veda exteriorizarlo. 

No ha muchos años que O. M'apuel D úran y Ba~. escribía lo 
siguiente: e Pare ce s~r que en 1601 e~is,tí;;:¡ mas o rnenos ruinoso 
aun el castillo de Peñafort, que a la sazón perteneda ~ la familia 
Despuny, y cuyo posehedor, juan de aquel nombre, .cor¡cedió p~ra 
I& erecció l'\, d_el mencionada MonastJ!riq, y en la esçalera principal 
de ~l. ~egún Oanza&, se leía I~ iopcripción siguiepte: f/q_(alen Sancti 
Rapf{lun(ii domllm d Domino il'fç¡rtmo j(Jqrme d~ Estmn}' Ordim 
Praedicatqrum traàitam, d Clemer¡te Octava Pontifici A1a.ri'mo [re 
Monasterium ereclam.-Anno Domini 1603. 

NQ es pr~u·mir que poco m(is de dos ,\'igJas despqé$ del fa
llecirniento de San Raimundo y aun cuando úa faci/ conservar 
datos y tradiciones en la familia, se hubiese padecido equivoca
oión en señalar aquellutrar como el nacimiento del Sanlo• (1}. 

(1) San Raimundo de Pei\afort, pag. 16. 
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CASTlLLO DE PEXAFORT 

¿El antiguo solar de los Peñaforts fué realmente castillo, casa 
fuerte, o bien una torre o casa de campo, como aun hoy dia son 
tituladas en Cataluña las masías? 

No podemos contestar categóricamente, ya que de que fuera 
castillo, solo tenemos el testimonio del Padre Guasch, que asegura 
era tasti/lo fuerte. Respetamos muy mucho la opinión de este Do· 
minico, pero lo cierto es que en el Censo de D. Pedro lli, llevada a 
cabo, como es sabido en 1559, no figura el de Peñafort. Ello no 
obsta para que pudiera tener honores de tal en época antigua. 

A este propósito dice el mencionada religiosa: «La casa de los 
padres del gloriosa San Raymundo de Penyafort, Prftzcipalísima 
fué en tlempos pasados y castillo mup faerte para la defensa de la 
ciudad de Olerdula, la qual aunque tenfa nombre de ciudad en 
tiempo del con de de Barcelona D. Berenguer I de este nombre, que 
murió ciento y sesenta y cinco y Villafranca se llamaba Torre 
De/a ( l) y a ver sid o castillo dalo a en tender no solo la torre qae or 
queda en pie, que no es gruesa, sino massisa (esto se ha de enten
der, me parece de la parte baxa de dicha torre no empero de medio 
arriba como hoy mismo parece) perd'tambíén los valies de que es
taba circuyda, los quales Vi de mis ojos cuando abrían los funda· 
mentoS' del Dormitorio bazia el molino, y dice Gaspar Vidal, ma
yordomo de la heredad del Sr. Espuny que vió de sus ojos a cada 
lado de aquel sitio unos a modo de Baluartes con sus Casamatas, 
hallaron pedazos de rexas, de ventanas, una Pica de aguabendita, 
sin, cevada, ceniza, carbones, pedazos de ollas, platos, piedras de 
Portadas muy bien labradas y que también sacaran de dicho sitio 
todas las piedras que estan en el molino nueyo, que son muy 
lindas. Era en fin casa conducente para Cavalleros tan bien oaci
dos, quales eran los Padres y Parientes de San Raymundo., 

Opina también el P. Guasch que allí radicaban los biene& de 
la familia. <Pues si los bienes de Ja familia estaban aca y no en 
Barcelona, bien podemos decir que aca vivirfan y aca nascería el 
Santo, aunque después queriendole encaminar para las letras, le 
embiarfan a criar a Barcelona., 

«La tercera razón y no la que menos, da garrote a mi entendi
miento, ver que esta casa de Penyafort, aviendo sida castillo fuer
te , donde vivia con sus soldados (el Padre del Santa) el tiempo los 
avia sepultada 5' puesto en tanto olvido, que en el sitio donde esta 
110 avia sino Corcales (o zarzales) espinas y malezas y tan assola· 
do que no quedab(l sino la Torre, pod~mos decir al Santfsimo Ray· 

(I) En nuestra Historia de Villafranca, demostramos que no tiene ningún 
fundamento la tradición de que fuera la Torre Deia; y la prueba es evidente, 
desde el momento que existia la torre muchos años después de edificada Vi
llafranca. 
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mundo: fidelis eris domus fua. Essa tu casa que tantos años el ol
vida ha tenido sepultada sera fiel duradera y perseverante, yo la 
renovaré y levantaré a grande gloria y honra y por el Profeta Isaías. 
ponam desertam in stagna aquarum et ferram in l'iam in ril'os 
aquarum.-lsaías, 41-18. 

Pro saliancula ascendet abies, et pro urtica crescet narrtus. 
- Cap. 55·15. 

Ponam desertam ejus quasi delicias, et solitunem eju~ quasi 
orlam Domini, gaudium et letitia invenientur in ea, gratiarmn 
actio et vo.r laudis. -Cap. 51-5. 

Si otra casa tuviera en la qual nació San Raymundo. como no 
la descubriera Oios, como lla descubierto esta? 

No entendemos que los padres ni antepasados de San Ray
mundo los quales vivieron en esta casa, ayan sido Santos sino 
hombres como los otros. 

Pues cO?no llace mi/a¡¿ ros SaTT Raymundo en la casa donde 
sus Padres nacieron pecadores y no en la ofra donde nació " se 
crió Santo? ' 

No es de creer que sea otra la causa, sino que realmente na
ció en esta casa de PenJ1G{ort }'no en otra.> 

Confirma todo esto el venerable Guasch «con algunos mila
gros que en su tiempo obró en esta casa el gloriosa San Raymun
do, después de canonizado, los que omito por la brevedad, remi
tiendo al lector el libra citado que se guarde (eso sería algCm día) 
en el Archivo del Con vento.> 

Capítula 5. 0 En el cual trata el Venerable Guasch de algu nas 
cosas particulares para probar lo mismo de los Capftulos antece
dentes. 

Aunque lo que se pondra aquí no se halla en el Jibro referido 
del Archivo, pero lo he sacada de un sermón de San Raymundo 
que predicó el Venerable Guasch de que Vide sub additione 1.a 

Oice en el folio 268 retro. que algunos para untar los Cascos 
a los de Barcelona, dicen ser San Raymundo hijo de aquella ciu
dad, pero no se han de atender estos tales ni se les deve dar crédi
to, sino solo a lo que dicen los mas y entre ellos el Grande Coro
nista del Rey D. jalme ll.-Oriundus fuit e.x Diocesi Barcinonen
si.-Procedió de la Díócesis de Barcelona. Unde de las paiabras 
referidas del Iibro de Pergamino de Santa Cathalina (referidas su
pra cap 2. 0 -51) se ha de colegir que como la casa donde nació San 
Raymundo estuviese dentro de los muros (1) de Ja ciudad de Oler
dula, aun dicen Erdula, el qual hizo edificar el conde Sunyer y las 
Capillas de San Miguel intra muros y la capilla de Santa Digna y 
la de Ntra. Sra. (que llamamos dels Orts) extra muros del qual cas
tillo era su Pad1e Capittin o Carltin, al cabo de pocos años de su 

(I) Suponemos que en vez de muros de la ciudad, querra decir término, 
ya que Olérdula dista lo menos una hora de Peñafort. Esta, sí, dentro los-snti
guos lfmites de aquel antiguo castillo. 
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nacimiento le -en vió a Barcelona y como ya en aquellos años fuese 
tan dado a oración que casi de continuo visitaba las capillas de 
Santa Eulalia, de San Olegario y San Sever, dice: ad Ecclesíam 
Barcinonensem ubi fuerat nu/ritus. Parece que en la misma Seo 
comía y dormia como otro Samuel en el Tempto de Dios. 

Seguidamente a esto pone el mismo venerable algunas cosas 
de la Vida de San Raymundo, lo que pondré I'Cibo ad l'erbum, por 
pareéerme estas noticias singulares. Dice pues: que tan niño fuese 
tan amigo de la fglesia y oración, vean que pronosticarían tan feli
ces principios en lo demas de su vida, particularmente cuando de· 
xado su Canonicato, Paborde y Arcedianazgo, tomó el habito de 
Santo Domingo. Casi de continuo esta ba encerrado en su celda 
sjn salir sino para desir missa, la qual dice Pedro Mansilio, que so
lfa decir con tanta devoción, que una vez fué visto sobre él un 
gtande globo de claridad, como se Iee de San Martín y otra vez un 
NinJ•O jesús en las manos. Cuandc cerraban las puertas de Santa 
Cathalina, entonces tomaba su tlenwo despaclo para la oración, 
Ja qual acompanyaba con tantas lagrimas y suspiros, que muchas 
veces sin estar en su mano rugfa como un leon, y si algunas veces 
cànsado de tantas disciplinas se dormfa, tenfa un Angel tan fami
liar que siempre Je despertaba pero antes que despertassen a media 
noche a maytines a las quales iva para alabar a Dios con rego
ctjo. 

Estos eran los tratos que pasaban entre él y Dios a solas. De 
hab1as y conversaciones huya perpetuamente y si alguna no la po
día .escus~r, nunca de su .boca salíÇ~. palabra que no fuese de edifi· 
çación, y si alguno quería entrometer alguna murmuración, con 
mucho tarinyo )l crianza detenía su lengua. En todos los años que 
vivió qu.e eran cerca de dento de J.os qu_ajes solo quinse vi vió fuera 
d,esta tierra es a saber, oc ho ~tl Bolonia, cinc o en Roma y dos 
Visit¡:¡ndo la Orden siendo". Maestro General delia, y asi quitados 
estos quinse los otros odtentà Y. cuatro si.empre estuvo entre sus 
Amados Cathalanes emplèandose en b!en dellos, no olvidandose de 
su propia casa,,ènc.amin~ndola muy de vetas al Cielo., 
. Conc;l~ye a\lç¡b:t el' Ven~r,aple Guasch e$te discurso diciendo: 
•Vean senyórE:s los bienes que, procuraria San Raymundo para su 
Çasa, no fttE\pdeaas da . mundp, sino haser a Sl! parientes ~antos y 
h.aser qttf/ esta ,casa qtLe. aq.a,í ~e{s,faes.e principio no 'de uno sino 
t{e myc/{q~· santos., _(1) · 

. A~usTfN' CoY CoTON.AT 

( Colltirzúarctj 
Oapelhín {>rimero del Cuerpo t;elesiAsllco ~e Ejérclto 

~ ' .. .. 
·' • t ----

. , ... . .. . 
(I) No se olvíde que este sérn:tóniué· predicada en la capilla de Penyafort 

t quien así se expresa es un villafranqués. 
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